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LECTIO DIVINA 

Domingo Bautismo del Señor Ciclo A 
 

Hno. Ricardo Grzona, frp 
Cristian Buiani, frp 

 
 

PRIMERA LECTURA: Isaías 42, 1-4.6-7 

SALMO RESPONSORIAL: Salmo 28, 1-4.9-10 
SEGUNDA LECTURA: Hechos 10, 34-38 

 

Invocación al Espíritu Santo: 
 

Ven Espíritu Santo,  
Ven a nuestra vida, a nuestros corazones, a nuestras conciencias. 

Mueve nuestra inteligencia y nuestra voluntad para entender lo que el Padre quiere decirnos a través de 
su Hijo Jesús, el Cristo. 

Que tu Palabra llegue a toda nuestra vida y se haga vida en nosotros.  
 

Amén 
 

TEXTO BIBLICO: Mateo 3, 13-17 
«Éste es mi Hijo querido» 
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3,13: Entonces fue Jesús desde Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara.  
3,14: Juan se resistía diciendo: 
—Soy yo quien necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?  
3,15: Jesús le respondió: 
—Ahora haz lo que te digo pues de este modo conviene que realicemos la justicia plena. 
Ante esto Juan aceptó.  
3,16: Después de ser bautizado, Jesús salió del agua y en ese momento se abrió el cielo y vio al Espíritu 
de Dios que bajaba como una paloma y se posaba sobre él. 3,17: Se escuchó una voz del cielo que decía:  
—Éste es mi Hijo querido, mi predilecto. 
 

BIBLIA DE NUESTRO PUEBLO 
 

1.- LECTURA: 
¿Qué dice el texto? 

 
Estudio bíblico del texto    
 
Este domingo es la fiesta del Bautismo de Jesús, y la lectura nos presenta este acontecimiento narrado 
por el evangelista San Mateo. La vida pública de Jesús comienza con su bautismo en el río Jordán por Juan 
el Bautista.  
 
La aparición del Bautista llevaba consigo algo totalmente novedoso. El bautismo al que invita se distingue 
de las acostumbradas abluciones religiosas. No es repetible y debe ser la consumación concreta de un 
cambio que determina de modo nuevo y para siempre toda la vida. Está vinculado a un llamamiento 
ardiente a una nueva forma de pensar y actuar, está vinculado sobre todo al anuncio del juicio de Dios y 
al anuncio de alguien más Grande que ha de venir después de Juan.  
 
El bautismo de Juan incluía la confesión: el reconocimiento personal de los pecados. Se trata realmente 
de superar la existencia pecaminosa llevada hasta entonces, de empezar una vida nueva, diferente. 
Jesús quiere ser bautizado, y se mezcla entre la multitud gris de los pecadores que esperaban a orillas del 
Jordán. 
 
Ante la solicitud de Jesús de ser bautizado, Juan reconoce la grandeza de esta persona, sabe de quién se 
trata de ahí que se negará a hacerlo: “Soy yo quien necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?”. Y la 
respuesta de Jesús un tanto enigmática es la siguiente: “Ahora haz lo que te digo pues de este modo 
conviene que realicemos la justicia plena”. Puesto que este bautismo comporta un reconocimiento de la 
culpa y una petición de perdón para poder empezar de nuevo, este sí a la plena voluntad de Dios encierra 
también, en un mundo marcado por el pecado, una expresión de solidaridad con los hombres, que se han 
hecho culpables, pero que tienden a la justicia. Solo a partir de la cruz y la resurrección se clarifica todo el 
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significado de este acontecimiento. Al entrar en el agua, los bautizados reconocen sus pecados y tratan 
de liberarse del peso de sus culpas. Jesús había cargado con la culpa de toda la humanidad; entró con ella 
en el Jordán. Inicia su vida pública tomando el puesto de los pecadores. La inicia con la anticipación de la 
cruz. El significado pleno del bautismo de Jesús, que comporta cumplir “toda justicia”, se manifiesta sólo 
en la cruz: el bautismo es la aceptación de la muerte por los pecados de la humanidad, y la voz del cielo 
“Éste es mi Hijo amado” es una referencia anticipada a la resurrección.  
 
El Espíritu Santo es representado “como una paloma”, probablemente, a causa del primer versículo del 
génesis, donde el Espíritu de Dios, aleteaba sobre las aguas “como una paloma”. Este símbolo evocaría 
entonces la nueva creación inaugurada en el bautismo de Jesús.   
 
El bautismo que desde entonces administran los discípulos de Jesús es el ingreso en el bautismo de Jesús, 
el ingreso en la realidad que Él ha anticipado con su bautismo. Así se llega a ser cristiano. 
 
Preguntas para recordar el texto bíblico: 
 

1.  ¿Cómo inicia el relato? ¿Estando en Galilea a qué lugar se dirige? 
2. ¿Para qué se presenta ante Juan? 
3. ¿Por qué Juan se resiste, que palabras utiliza para justificarse? 
4. ¿Qué dice Jesús ante la negativa de Juan? ¿Por qué debía ser bautizado? 
5. ¿Qué ocurre luego de ser bautizado? ¿Cuál es el signo que se manifiesta?  
6. ¿Qué dice la voz que sale desde el cielo? 

 

2.- MEDITACIÓN: 
¿Qué me o nos dice Dios en el texto? 

 

Hagámonos unas preguntas para profundizar más en esta Palabra de Salvación: 

 
1. ¿Qué siento al conocer que Jesús fue bautizado? ¿Me siento agradecido de haber recibido el don 

del sacramento del bautismo? ¿Pido al Señor que renueve en mí cada día el don del Bautismo? 
2. ¿Y si soy bautizado, vivo como tal? ¿Comprendo que el bautismo es gracia pero también tarea, es 

decir una forma de vivir? ¿Cuál creo que es esta forma de vivir a la que estoy llamado? ¿Cuál lejos 
estoy de llegar a vivir de tal modo? ¿Qué debo cambiar, mejorar, proponerme o comenzar a 
hacer?  

3. ¿Escucho la voz de Dios? ¿Busco el tiempo y el espacio apropiado para escuchar la voz de Dios, y 
vivirla? ¿Entiendo que también hoy Dios señala a su Hijo para que miremos su vida e intentemos 
imitarla? 
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4. ¿Me siento también yo “hijo predilecto del Padre”? ¿Entiendo que Dios me ama con predilección 
desde todos los tiempos? ¿Qué siento al pensar en el amor de Dios por mí? ¿Recuerdo momentos 
o experiencias en la que sentí concretamente cuanto Dios me ama? 

5. ¿Me quedo conforme con saber que Dios me ama, pero me cierro a comunicarlo? ¿Estoy 
dispuesto a que otros puedan conocer este mismo amor de Dios? ¿Quiénes creo que hoy están 
necesitados de conocer cuánto Dios les ama? ¿Me ofrezco como instrumento para que Dios lleve 
su obra en sus vidas? 

6. ¿Pienso en mis amigos y/o familiares que no están bautizado, y rezo por ellos para que algún día 
puedan acercarse libremente al sacramento? 

  

3.- ORACIÓN: 
¿Qué le digo o decimos a Dios? 

 
Orar, es responderle al Señor que nos habla primero. Estamos queriendo escuchar su Palabra Salvadora. 
Esta Palabra es muy distinta a lo que el mundo nos ofrece y es el momento de decirle algo al Señor. 

 
¡Gracias, Señor, por el bautismo que me convierte en hijo tuyo por medio del agua que riega y fecunda 
con tu gracia y por el Espíritu que enriquece con tu vida hasta hacer que seas tú quien vive en mí y que 

tu amor me posea para siempre! ¡Gracias Jesús por la fe que me han transmitido mis padres y mis 
abuelos! ¡Enséñame a conservar sin mancha tu misma vida hasta la vida eterna! ¡Señor, deseo llevar con 
dignidad la ficha de ser hijo tuyo, hijo amado! ¡Quiero sentirme hijo y servidor de tu Iglesia! ¡Ayúdame a 

recordar mi bautismo, a tomarlo en serio, a realizar la misión que me has encomendado de servir, de 
amar, de anunciar y construir el Reino! ¡Quiero ser tu discípulo y compañero de viaje, pues ya lo soy 
desde el día de mi bautismo, renovado y sellado por la gracia del Espíritu Santo! ¡Desde el día de mi 
bautismo, al igual que tú, estoy lleno del Espíritu Santo, llamado a servir a Dios y a mis hermanos y 

recibir el poder de vivir como hijo tuyo, como hijo del único Padre! ¡Te quiero, Padre, quiero 
corresponder a tu amor y misericordia! 

 
Amén 

 
Hacemos un momento de silencio y reflexión para responder al Señor. Hoy damos gracias por su 
resurrección y porque nos llena de alegría.  Añadimos nuestras intenciones de oración. 
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4.- CONTEMPLACIÓN: 
¿Cómo interiorizo o interiorizamos la Palabra de Dios? 

 
Para el momento de la contemplación podemos repetir varias veces este versículo del Evangelio para 
que vaya entrando a nuestra vida, a nuestro corazón. 
 

«Éste es mi Hijo querido»  
(Versículo 17) 

 
Y así, vamos pidiéndole al Señor ser testigos de la resurrección para que otros crean. 
 

5.- ACCIÓN: 
¿A qué me o nos comprometemos con Dios? 

 
Debe haber un cambio notable en mi vida. Si no cambio, entonces, pues no soy un verdadero cristiano. 
 
En lo personal, vuelvo a leer detenidamente las lecturas. Aunque ya conozca el texto desde mucho 
tiempo, quiero dedicarle mi oración fecunda. ¿A qué me invita? Para demostrar que sí estoy haciendo lo 
que el Espíritu me impulsa y escucho la voz del Padre, voy a dejar de pensar en mí mismo, para hacer algo 
por los demás. Una acción concreta, como visitar a un enfermo, a un privado de libertad, o a alguien que 
lo necesite. Haré una acción que demuestre que sí estoy tomando en serio la voluntad del Señor. 

 
Con tu grupo, vamos a buscar lo que significa sumergirse en el misterio trinitario. Haremos un cartel para 
la comunidad intentando expresar lo que sentimos al ser cada uno parte de este misterio, al que nos 
rescató Cristo, y haremos una actividad festiva, que demuestre nuestra alegría cristiana. 

 


